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 Esta propuesta de investigación tiene como objeto el estudio de la reacción católica al 

proceso secularizador que se desarrolla durante la II República, entendiendo ambos movi-

mientos no separadamente, sino de forma conjunta como un movimiento recíproco y reactivo. 

El haber centrado esta investigación en una diócesis –en este caso la de Madrid-Alcalá- se 

debe a que conocemos las medidas legislativas, su aplicación en general y las reacciones y 

adaptaciones católicas a la nueva situación, pero echamos en falta en la historiografía el estu-

dio concreto, local, diocesano, de los conflictos, confrontaciones, o pactos que se producen en 

la aplicación concreta de esas medidas: resistencia, negociación, adaptación, etc1. 

Proponemos, por tanto, un estudio de la aplicación diocesana y el alcance real local de 

las medidas legislativas secularizadoras: cementerios, procesiones, símbolos, matrimonios 

civiles, etc. Observar aspectos tales como el alcance o el cómo afecta la supresión del presu-

puesto de Culto y  Clero a la financiación de la Iglesia y  de las diócesis en particular: las nue-

vas formas de financiación. Estudiar los conflictos que tienen lugar en torno a la cuestión 

educativa, observando la reacción y adaptación de las Congregaciones y de los colegios cató-

licos frente a la ley de Congregaciones. La implantación diocesana de la nueva Acción Católi-

ca de Herrera y su relación con el resto del movimiento católico2. En el plano profesional, la 

formación de militantes obreros y el nuevo sindicalismo católico obrero3, etc.

Ya anteriores y tímidas medidas secularizadoras adoptadas por los liberales habían 

suscitado una gran controversia y  la reacción del mundo católico, pero  durante la coyuntura 

republicana, el movimiento católico adquiere una fuerza y un dinamismo específicos. 
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1 Esta propuesta se inserta en el Proyecto I+D Catolicismo versus secularización. La confrontación de 
los años 30. HUM 2005-02140.

2 Una visión de conjunto de la Acción Católica, observando las diferencias entre la A.C. de Segura y de Herrera 
en MONTERO, F. “El Movimiento Católico en España”. Eudema, 1993.

3 Una aproximación a la creación y desarrollo del  Instituto Social Obrero en MONTERO, F. “L´action catholi-
que espagnole et la formation de propagandistas et militants ouvriers: l´ISO et l´HOAC”. En Elites,  engagement 
et formation en Europe méridionale aux XX siècle. Nº 21. Rives nord-méditerranéennes. 2005. pp. 11-23. Las 
reuniones, conferencias etc. sobre esta cuestión se pueden consultar en el  “Boletín de la A.C.N. de P.”



En este periodo asistimos a nuevas respuestas, a un nuevo proyecto pastoral, social y 

político cuyos elementos fundamentales serían la reorganización de la Acción Católica, el 

resurgimiento de las formas tradicionales de devoción y  asociacionismo católicos y el naci-

miento de un partido político de masas como es la CEDA4. 

La Iglesia se ve impelida a realizar una adaptación al nuevo marco político, y el éxito 

o el fracaso de ésta, la pluralidad de posiciones en su seno, desde el posibilismo al integrismo, 

sólo recientemente están siendo recogidas por una historiografía que, mayoritariamente, ha 

venido a considerar al conjunto católico como un bloque homogéneo  con un carácter exclusi-

vamente reactivo-defensivo ante la nueva realidad republicana. Creemos necesario realizar un 

análisis más ajustado dentro del movimiento católico, distinguiendo la postura de la Jerarquía, 

tanto vaticana como española, la del clero secular y  regular, y la de los seglares, asociados 

religiosa o políticamente, o no. Para la realización de este tipo de estudio creemos, como he-

mos señalado, que el análisis “micro”, los estudios al nivel diocesano, serían una valiosa apor-

tación.

Desde nuestro punto de vista, la II República estimula un análisis crítico en la Iglesia 

acerca de la situación religiosa del país –como recoge el Archivo Vidal i Barraquer5- y de los 

medios y  maneras para recuperar a una población que, como internamente reconocen, se ha 
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4 Podemos encontrar una detallada información sobre el nacimiento,  programa  o, atendiendo a lo planteado en 
esta propuesta, la implantación provincial de la CEDA en MONGE Y BERNAL, J. “Acción Popular (Estudios 
de Biología Política)”. Madrid, 1936. Estudios regionales sobre la CEDA, GRANDÍO SEOANE, E. “La CEDA 
en Galicia (1931-1936)”. Santiago de Compostela, 1996.

5 Destacaríamos el informe presentado a finales de 1931 por los doctores Ll. Carreras y A. Vilaplana, colabora-
dores del cardenal Vidal y Barraquer, a la Secretaría de Estado del Vaticano.  El texto original está presentado en 
italiano. El oficialismo católico de España durante la Monarquía, a cambio de innegables ventajas para la Igle-
sia, impedía ver la realidad religiosa del país y daba a los dirigentes de la vida social católica, y a los católicos 
en general, la sensación de hallarse en plena posesión de la mayoría efectiva [...] el esplendor de las grandes 
procesiones tradicionales [...] producían una sensación espectacular tan deslumbrante que hasta en los extran-
jeros originaba la idea de que España era el país más católico del mundo [...] No obstante,  aquellos que, con 
juicio más clarividente y observación profunda, conocían la realidad no temían confesar que, bajo aquella 
grandeza aparente, España se empobrecía religiosamente [...] La falta de religiosidad ilustrada entre las elites, 
el alejamiento de las multitudes, la ausencia de una verdadera estructura de instituciones militantes, la escasa 
influencia de la mentalidad cristiana en la vida pública, eran signos que no permitían abrigar una confianza 
firme. En BATLLORI, M y ARBELOA, V. M. “Arxiu Vidal i Barraquer. Església i Estat durant la Segona Repú-
blica españyola”. Tomo II. 1ª. pp. 72-83. 



distanciado de ella –aunque habría que verificar hasta qué punto “España ha[bía] dejado de 

ser católica”-6. 

Los diferentes sectores dentro de ésta diferirán sobre el diagnóstico, desde la asunción 

de los errores cometidos a la culpabilidad del liberalismo anterior, frente a la aceptación del 

nuevo régimen, la negación de cualquier transacción. El triunfo inicial de las posturas posibi-

listas dará paso –y peso- paulatinamente a los sectores más intransigentes, conforme la polé-

mica sobre la cuestión religiosa se torne más intensa7. 

La Guerra Civil y el regreso al oficialismo católico pone fin a este debate y proceso de 

renovación interna, impidiéndonos conocer si hubiera sido posible finalmente una coexisten-

cia plena entre la II República y la Iglesia.

Éstos fueron, aproximadamente, los términos en que presentamos la propuesta original 

a este I Congreso de Jóvenes Investigadores. Una propuesta muy amplia y con muy variados 

aspectos que hemos querido recuperar de nuevo y que esperamos den lugar a debate. Dentro 

de este marco general,  vamos a centrarnos en el movimiento asociativo seglar en Madrid, in-

tentando mostrar los motivos que las animan, su percepción de la república, etc.  incluyendo 

una presentación de las fuentes que hemos empleado. 

LAS ASOCIACIONES DE FIELES EN LA DIÓCESIS DE 
MADRID-ALCALÁ EN LA II  REPÚBLICA.

Para aproximarnos al tema hemos recurrido a los archivos eclesiásticos de la diócesis, 

Archivo de Curia y Archivo Histórico Diocesano.  Más fructífero para la investigación ha sido 
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6 Tenemos los trabajos de Mónica Moreno Seco y Feliciano Montero sobre la encuesta que Ángel Herrera remite 
a las diócesis a principios de abril de 1936, como base para elaborar un informe sobre el catolicismo español, 
ofreciéndonos un balance de la religiosidad en España a finales de la República. El panorama que esta encuesta 
ofrece es ciertamente optimista. MORENO SECO, M. “República y actitudes religiosas. La encuesta de religio-
sidad de 1936”. En Iglesia y Religiosidad en España. Historia y Archivos. Actas de las V Jornadas de Castilla la 
Mancha. Vol. I. Guadalajara, 2002. pp. 433-446. MONTERO, F. “El impacto social de la política secularizadora 
republicana: la religiosidad española en 1936”. Ibidem. Vol. I. pp. 189-204. También ORDOÑEZ MARQUEZ, J. 
“La apostasía de las masas y la persecución religiosa en la provincia de Huelva”. Madrid,  1969.

7 Representantes, entre otros,  de esa línea crítica serían los SARABIA, R. ¿España...  es católica? Charlas de un 
misionero. Madrid, 1939. PEIRÓ, F. El problema religioso-social en España. Madrid, 1936. Arboleya, sobre el 
cual tenemos los trabajos de BENAVIDES, D.  El fracaso social del catolicismo español,  Arboleya Martínez, 
1870-1951. Barcelona, 1973 o el de MONTERO, F. “La “apostasía de las masas” y la recristianización de la so-
ciedad: las estrategias pastorales de la Iglesia española en el siglo XX”. En El siglo XX: balance y perspectivas. 
V Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea,  Fundación Cañada Blanch. Valencia,  2000. pp. 391-
398. O el grupo de curas vascos reunidos en torno a la revista Idearium, estudiados por RIVERA, A. y DE LA 
FUENTE, J. Modernidad y religión en la sociedad vasca de los años treinta (una experiencia de sociología cris-
tiana: Idearium). UPV, 2000.



el primero de ellos, en donde hemos podido manejar con facilidad la documentación existente 

en el arzobispado, relativa a las asociaciones de seglares que se constituyen durante la II Re-

pública así como durante la Dictadura de Primo de Rivera8. Gracias a esta documentación se 

ha podido constatar un aumento de las asociaciones de fieles de tipo piadoso o devocional de 

un periodo a otro9. La documentación que hemos manejado es básicamente la corresponden-

cia sostenida entre el obispado y  los solicitantes, clero o fieles, por la que solicitan la aproba-

ción de su asociación. Estas solicitudes llevan adjuntas los informes del censor diocesano, las 

respuestas si las hubiere al mismo y finalmente, la aprobación o no de la asociación por parte 

del obispo. El estudio que realizamos únicamente contempla aquellas solicitudes de creación 

de asociaciones que son aprobadas por el obispado. 

Las cifras que indicamos son representativas pero no reflejan toda la realidad de la 

diócesis, pues están limitadas a aquellas asociaciones que desean someterse a la norma canó-

nica y  ser, en principio, controladas por la Iglesia. Por debajo de estas cifras existirían nume-

rosas asociaciones de corte tradicional, manejadas por sus propios miembros y  no sometidas 

necesariamente a control eclesiástico10. 

Parte de este mundo oculto sale a la luz precisamente durante la II República, en un 

proceso que hemos denominado como el “deseo de regularización”. Nos referimos a asocia-

ciones que, tras años de vida lánguida o directamente ya disueltas, renuevan sus estatutos o 

que quieren dar en este momento testimonio al obispado de su existencia y de su deseo de 

someterse a la norma canónica, manifestando de este modo su compromiso o solidaridad con 

la Iglesia en el difícil contexto republicano. 
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8 Archivo de Curia. Asociaciones, Serie XVIII. J.

9 Ver Anexo. Es más o menos reconocido que durante el periodo republicano se produce un aumento en el núme-
ro de asociaciones católicas, pero echamos en falta estudios detallados. Existen estudios como los de CAS-
TELLS, J. Las asociaciones religiosas en la España contemporánea.  Un estudio jurídico administrativo (1767-
1965).  Madrid.  Taurus.  1973. O los de ÁLVAREZ REY, L. sobre el caso sevillano. La derecha en la II Repúbli-
ca: Sevilla 1931-1936. Sevilla, Universidad de Sevilla. 1993. Frances Lannon, en su capítulo sobre la piedad y la 
práctica religiosa analiza también las asociaciones religiosas. LANNON, F. Privilegio, persecución y profecía. 
La Iglesia Católica en España (1875-1975). Madrid, Alianza Editorial.  1990. También encontramos breves refe-
rencias sobre este fenómeno en  MORENO SECO, M. La política religiosa y la educación laica en la Segunda 
República.  En Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea. N° 2.  La II República Española. p.  25. O 
Callahan,  quien simplemente señala que hay claros indicios de un importante renacimiento de la actividad aso-
ciacionista. CALLAHAN, W. J. La Iglesia Católica en España (1875-2002). Barcelona. Crítica. 2003.  p. 232. 
Algunos estudios que nos han servido de utilidad, sobre todo en el citado campo del derecho canónico serían 
p.ej. Simposio sobre Asociaciones Canónicas de Fieles. Universidad Pontificia de Salamanca. Facultad de Dere-
cho Canónico. Salamanca, 1986. MARTÍNEZ SISTACH, L. Las asociaciones canónicas de fieles.  Barcelona. 
Facultad de Teología de Cataluña. 1994.

10 Así, al contrastar la información existente en el arzobispado con el registro de asociaciones del Archivo Gene-
ral de la Administración de Alcalá de Henares,  pasamos de 138 asociaciones registradas por la diócesis para el 
periodo republicano a 315 por la Dirección General de Seguridad. AGA. (8) 30 SIG.36.3114  a 3118.



El estudio que hemos realizado se aleja un tanto de las tesis habitualmente sostenidas 

en la historiografía sobre el carácter político o de abierto rechazo de estas asociaciones a la 

política secularizadora de la II República. Existen, claro está, asociaciones creadas como 

reacción a esa política, pero entendiendo la reacción en un sentido positivo, como adaptación. 

Las asociaciones que hemos investigado que se crean durante esta etapa son, en la mayoría de 

los casos estudiados, creaciones con fines puramente devocionales, de carácter íntimo. Una 

renovación de la vida espiritual provocada por un contexto político que suscita en numerosos 

creyentes un resurgir de las conciencias, pero cuya actividad no está, necesariamente, politi-

zada.

El estudio de la correspondencia sostenida entre el obispado y  los solicitantes, clero o 

fieles, en un circuito privado en el que la manifestación  de las convicciones políticas no su-

ponía ningún riesgo, no delata más que en casos puntuales, la justificación de creación de la 

asociación por motivos políticos. Son escasas las solicitudes en las que se manifieste de un 

modo claro que la asociación surge por abierta oposición a la II República11. Si se analiza de 

continuo esta correspondencia, desde 1924 hasta 1936, exceptuando esos casos puntuales no 

parece que la situación de la Iglesia hubiese cambiado radicalmente, o no al menos que los 

fieles percibieran de modo alarmante la actuación política de la II República. Si atendemos 

además al centro en el que se acoge la asociación, encontramos que muchas se encuentran en 

capillas  de colegios, pequeñas iglesias, o incluso ermitas, lugares a los que estaban vincula-

dos los habitantes de las ciudades desde el nacimiento y de por vida, y en los que la religiosi-

dad estaba regida por vínculos profundamente locales12. 

Una forma de religiosidad que se produce además sin el apoyo explícito de la Jerar-

quía, que observaba con prevención este modelo de asociaciones piadosas, al ver en ellas una 
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11 Hay apenas media docena de ejemplos. Son casos como el del capellán de San Ginés que instaura en 1934 la 
congregación de N.S. de las Angustias para contribuir a contrarrestar la campaña antirreligiosa. Informe per-
sonal de Diego Muñoz Girón. Capellán Penitenciario de la Parroquia de San Ginés. AGC. Sección de Curia. Otro 
ejemplo sería el del  presbítero de la parroquia de N.S.  de la Concepción de Morata de Tajuña., quien funda en su 
parroquia la congregación de la Doctrina Cristiana, porque hoy, más que nunca, urge a todos el sacratísimo de-
ber de educar cristianamente a los niños, no pudiendo permanecer indiferentes, como meros espectadores, en 
esta lucha despiadada contra la Iglesia,  en la que se ventila el porvenir de nuestra patria y de nuestra sacrosan-
ta religión.  Reglamento redactado por Pedro García López, presbítero de la de Morata de Tajuña. Rechazado por 
el censor por no someterse al reglamento general de la congregación y porque es inaceptable precisamente seme-
jante declaración política que figura como preámbulo. En la carta al obispado podían relatar lo que quisieran 
sobre sus motivos, pero los estatutos debían ser apolíticos. AGC. Asociaciones, Serie XVIII J. Esta clase de tes-
timonios son más frecuentes, como vemos, en el clero que en los seglares.

12 DELGADO RUIZ, M. “Anticlericalismo, espacio y poder”. En CRUZ, R.  (ed.): El anticlericalismo. Ayer, 27. 
1997. p. 173.



forma de piedad ajena a su voluntad de control de la expresión religiosa13. El código de dere-

cho canónico no reconoce por ejemplo el derecho de los fieles a asociarse, sino que se limita a 

considerar dignos de alabanza a los fieles que se inscriben en las asociaciones erigidas o por 

lo  menos recomendadas por la Iglesia14. Dentro de la propia Iglesia se elevarán voces ya an-

tes de la II República en contra de esta forma de piedad, de la que ponían en duda su veraci-

dad o profundidad católica. Molestos por el carácter teatral que llegaron a adquirir estas aso-

ciaciones, surgen entre el clero corrientes litúrgicas reformadoras, que no aceptan el ritualis-

mo ni toda la parafernalia externa que caracteriza a estos cultos. El padre dominico José Gafo 

calificaría a estas asociaciones piadosas como plaga de falsa piedad por la que las iglesias se 

convierten en teatros o salones de fiestas, y se va a aquéllas como se va a éstos, porque la 

vista, el oído y hasta el olfato se encuentran satisfechos o entretenidos15. 

El propio obispo de la diócesis, Leopoldo Eijo y Garay, no se caracteriza precisamente 

por ser un decidido impulsor de este asociacionismo piadoso. La actuación de Eijo y Garay en 

este sentido es más bien tibia, y  siempre que se promocione una nueva asociación ésta habrá 

de ser de entre las “convenientes”, y debidamente controlada por la autoridad eclesiástica. 

Sin embargo, la II República estimulará un cambio en la actitud del obispo. Firme de-

fensor de la enseñanza catequística y de la instrucción religiosa de los niños y jóvenes, volca-

rá sus esfuerzos en esta cuestión, especialmente al eliminarse la enseñanza oficial de la mis-

ma. Precisamente en este campo, el de la enseñanza, tenemos el ejemplo del tipo de asocia-
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13 Los informes de los censores a los que hemos hecho alusión son un ejemplo de esto. Las enmiendas que pre-
sentan a las solicitudes son, en muchas ocasiones, un pliego de condiciones que podían llegar a alterar,  si no des-
virtuar, el espíritu inicial de la asociación. En ocasiones hemos podido observar cómo la asociación presentaba 
sus estatutos a la D.G.S. antes que al obispado, imponiéndolos así por la vía de los hechos. Un ejemplo es el de 
la Archicofradía de la Purísima Concepción de Nuestra Señora que en su Junta establece la igualdad de los Ar-
chicofrades de ambos sexos, circunstancia prohibida por el Código de Derecho Canónico en su c.  709. al señalar 
que las mujeres únicamente pueden ser inscritas en las cofradías para lucrar las indulgencias y las gracias espi-
rituales concedidas a los cofrades. El censor habrá de aceptar la situación no sin recordarles que no se puede 
hacer tal cosa pues antes de dar estado legal a cualquier disposición se requiere que canónicamente tenga vali-
dez.  A.C. Serie XVIII J.

14 C.I.C. de 1917. (canon 684). Entre éstas se encontrarían pocas, como las Conferencias de S. Vicente de Paul. 
Las demás, en principio, serían simplemente toleradas por la autoridad eclesiástica. Habrá que esperar al Conci-
lio Vaticano II para que cambie este pensamiento, que se traducirá en el nuevo código de Derecho Canónico de 
1983 en el que se reconoce la asociación como derecho de los católicos. 

15 José Gafo. La situación religiosa de España. La Ciencia Tomista. 1927. Vol. 35, pag. 385.



ción deseada desde el obispado, Acción Católica aparte16. En 1933, ante la ley de Confesiones 

y Congregaciones Religiosas, crea la Asociación Cruzados de la Enseñanza que hereda, supe-

rándolos, los esfuerzos de la Asociación Católica de Señoras y de la Obra de la Preservación 

de la Fe, dedicadas a la enseñanza y presentes en la diócesis desde comienzos del XX17. Esta 

asociación será objeto central de su atención, dedicando varias alocuciones a sus fieles instán-

doles a ingresar a sus hijos, y aún ellos mismos como suscriptores, en la misma18. 

Pero el obispo no hace sino recoger y encauzar los esfuerzos que otras agrupaciones 

de fieles, autónomamente y a un menor nivel, habían realizado con anterioridad. Nos referi-

mos a organizaciones como la de la Santísima Trinidad, en la iglesia de los Padres Benedicti-

nos, para la correcta organización y desenvolvimiento de la catequesis, la de Santa Rita de 

Casia en la iglesia Parroquial de San Juan Bautista de Arganda del Rey, grupo de mujeres que 

se asocian para ayudar al sostenimiento de la catequesis parroquial, o la de significativo títu-

lo Agrupación Defensa y Libertad de los Padres en la Educación de sus hijos, reorganizada en 

1932 para dar una mejor respuesta ante la actuación del gobierno en materia educativa19.  

Grupos que manifiestan, a través de la lectura de sus solicitudes y de sus estatutos, más la 

preocupación de unos padres por la educación sus hijos, que la preocupación por una Iglesia 

perseguida. 

Dentro de este modelo de asociación creada ante disposiciones puntuales en materia 

religiosa durante el primer bienio, encontramos también por ejemplo las creadas ante la supre-

sión del presupuesto del Culto y Clero. Son asociaciones, fundamentalmente de mujeres, que 

asumen sobre sí la responsabilidad del mantenimiento de los templos, de las imágenes, o in-
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16 Las relaciones de este tipo de asociaciones con la A.C.  estaban en la línea de lo que enunciábamos sobre la 
Jerarquía. Manuel Aparici Navarro,  presidente nacional de la Juventud de A.C. no duda en criticarlas al señalar 
que la piedad sólo no basta, hace falta acompañarla de acción. Revista Albores. Nº 35,  febrero 1935. p. 5. Sobre 
las relaciones de las juventudes con el resto de congregaciones WATANABE, C. Confesionalidad católica y mili-
tancia política: la Asociación Católica Nacional de Propagandistas y la Juventud Católica Española (1923-1936). 
Madrid. UNED. 2003. Incorpora además un interesante estudio sobre un centro parroquial (Santa Cruz) a lo lar-
go de toda la república en Madrid

17 La Asociación Católica de Señoras, creada en 1870 llegaría a contar en 1934 con 63 escuelas y 11.000 escola-
res. DEL POZO ANDRÉS, M. Urbanismo y educación. Política educativa y expansión escolar en Madrid (1900-
1931). Universidad de Alcalá. 1999.  p.  420. Según Cruzados, la Obra de la Preservación de la Fe contaría en 
1934 con 17.000 escolares. A. C.  “Cruzados de la Enseñanza”.

18 Sobre la Asociación Cruzados de la Enseñanza,  FEAL LÓPEZ, A. Movimientos sociales en la España Con-
temporánea. VIII Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea. XII Simposio del Instituto Universita-
rio de Historia Social. Vitoria-Gasteiz.  2006. La asociación llegaría a contar con 17.000 niños y 338 escuelas en 
sus tres años de existencia hasta la Guerra Civil.

19 Estos ejemplos son de centros parroquiales,  creados ad hoc,  pero debemos señalar la fuerte presencia en la 
diócesis de asociaciones con carácter nacional e internacional como las Damas Catequistas o la Congregación 
para la Doctrina Cristiana.



cluso en alguna ocasión del propio sacerdote. Este será un tipo de asociación especialmente 

frecuente en el medio rural, donde más visibles se podían hacer las consecuencias de la supre-

sión de la asignación estatal20. Destacada labor en este medio tendrán las Marías de los Sagra-

rios, creadas en 1912 en la diócesis por el jesuita P. José María Rubio, pía unión de devoción 

eucarística, pero cuya misión fundamental será atender las necesidades de las iglesias y los 

párrocos del entorno rural.

Como hemos podido ver, el repunte del fenómeno asociativo tiene un carácter reacti-

vo, pero que entendemos, al menos en Madrid, como un movimiento más espontáneo de lo 

que otros autores indican para la II República21. Desde luego no negamos que de la asociación 

se pudiera dar lugar a una actuación política, de contestación a las manifestaciones del anti-

clericalismo que de hecho se produce ante actos puntuales como la retirada de los crucifijos o 

contra el artículo 26 de la Constitución, pero creemos que no es obligado el binomio asocia-

ción/politización. Habría que analizar si la decisión de participar en actos de desagravio, ma-

nifestaciones en contra de los disposiciones en materia religiosa del gobierno,  el transformar 

un acto religioso en un acto antirrepublicano22 etc. son determinados por las propias asocia-

ciones o más probablemente se deben a una doble militancia, por un lado en una asociación 

piadosa y por otra en los partidos de derecha, auténticos movilizadores junto con la prensa 

afín23.
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20 Las parroquias rurales contaban con los miembros peor remunerados del clero, entre los que era frecuente 
además el absentismo. Por ello tiene especial importancia el ver cómo los fieles se organizan en esas ocasiones, 
manteniendo sus cultos tradicionales. 

21 CRUZ, R. “Sofía Loren, sí; Montini, no”. En CRUZ, R. (ed.): El anticlericalismo. Ayer, 27. 1997. 
p. 185.

22 Sobre esta conversión del acto religioso en acto político, vid. J. Ugarte Tellería. La nueva Covadonga insur-
gente. Biblioteca Nueva. Madrid, 1998. pp. 420-422.

23En el caso de Sevilla por ejemplo como señala Leandro Álvarez Rey, entre los miembros de estas organizacio-
nes destacan dirigentes de Acción Nacional,  tradicionalistas, etc.  Es un ejemplo de lo difícil por tanto de deslin-
dar lo que es una actuación política de lo que es el acto de manifestar la creencia religiosa. ALVAREZ REY, L. 
op. cit.  pp. 213-215. La interpretación que realiza la prensa católica del momento es la que parece haber salido 
triunfante en la historiografía. Serían interpretaciones como las de El Debate, según el cual TODAS las manifes-
taciones religiosas tenían un carácter político de contestación a la República, uniendo a todas las fuerzas dere-
chistas [...] en defensa de la fe.  El Debate.  3 de abril de 1932.



ANEXO ∗

Gráfica 1.  Evolución del  asociacionismo catól ico en Madrid:  crecimiento entre 
los  años 1924-1936. 

Tabla 1.Asociaciones creadas en el periodo comprendido entre 1924 y 1936.
1924 1925 1926 1927 1928 1929 1930 1931 1932 1933 1934 1935 1936

7 17 5 3 13 16 19 15 27 25 35 26 10

Tabla 2. Comparativa de las asociaciones creadas en el entorno rural y en el urbano entre 1924 y 1930
Años. Creadas en la capital % Resto de la Diócesis. %

1924 4 57,2 3 42,8

Alvaro Feal López

9

∗∗ Fuente: Elaboración propia a partir de la documentación del Archivo de Curia del Arzobispado de Madrid. 
Serie XVIII, J.
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1925 7 41,2 10 58,8

1926 2 40 3 60

1927 1 33,3 2 66,6

1928 6 46,1 7 53,9

1929 11 65,7 5 31,3

1930 14 73,7 5 26,3

TOTAL 45 56,25 35 43,75

Tabla 3.  Asociaciones creadas en el entorno rural y en el urbano durante la II República.
AÑOS Creadas en la capital % Resto de la diócesis %

1931 10 71,5 4 28,5

1932 18 66,6 9 33,3

1933 17 68 8 32

1934 24 68,5 11 31,4

1935 14 53,8 12 46,2

1936 6 60 4 40

TOTALES 89 65 48 35
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